SALUDO CONDOLENCIA …

Hoy con dolor en al alma, solo a  los que nos duele la tragedia de mas de 20 vidas perdidas en dos ataque arteros de las narcoterroristas Farc, va mi sentida manifestación de condolencia para las familias de estos héroes que han entregado sus vidas a cambio de nada, pues la sociedad indolente en sus campos del poder, no han salido a protestar por estos hombres que entregaron su ser para que otros colombianos puedan vivir mejor. ¿La Cruz Roja Internacional, la iglesia, las Ong´s y demás organizaciones que dicen ser de carácter humanitario donde están? Fácil respuesta: para ellos, los soldados y Policías no tienen derechos humanos ni quien los lloren, pues como alguna vez me dijera la mamá de un soldado bachiller de alta alcurnia y que había entrado al Ejército recomendado para ser enviado al Sinaí, los que deben ir a la guerra son los soldados de estrato uno. Así se piensa allí, como si estos jóvenes no tuvieran madre o fueron paridos por máquinas insensibles al dolor.
 

Estos fracasos militares sucedieron en fronteras cercanas a Venezuela y Ecuador, donde siguen refugiándose los bandidos de las Farc y el Eln con anuencia de los mejores amigos de nuestro presidente Santos, quien más que nadie conoce de esta realidad, pero hoy la desconoce para congraciarse con gobiernos que dicen ser ahora amigos, pero en cualquier momento, como Judas, nos traicionarán. Bien sabe él y su Ministro de Defensa, de donde provienen y a donde regresan estos narcoterroristas luego de asesinar a nuestros hombres, pero como no les duele la tragedia ante seres que solo sus familias los lloran y como robots, ante unos muertos, la solución es enviar allí más gente al degolladero. Quiten los muertos y pongan nuevos, que ellos provienen de estrato uno, dos y tres. Solo son útiles para sus intereses personales. Como no podemos crear ampollas o conflictos con nuestros vecinos, quedémonos callados.
 

Esta tragedia puede estar hoy enmarcada ante el desconocimiento del manejo militar que debe dar un Ministro de Defensa ante la guerra que por más de 50 años hemos vivido. Desde el nefasto nombramiento de ministros civiles desconocedores de estrategia, inteligencia militar técnica, táctica y estratégica, el sentido de la lealtad, el honor y el valor de los hombres, pues en el político estos  sentimientos militares y policiales no caben, solo se han dedicado a lo que saben: dar un maltrato, acabaron con el Fuero Militar, la Justicia Penal Militar, desconocer los problemas salariales y dejar que la salud hoy esté de capa caída. Su interés solo ha sido llegar allí para ser un trampolín político a sus aspiraciones. Hoy el Ministerio de Defensa ha sido totalmente politizado y lleno de cuotas burocráticas donde juegan a policías y ladrones, siendo insensibles a los gritos y llantos de tantos. Está lleno de gente que jamás en su vida han conocido como vive un soldado o un policía, por eso nunca les duele la tragedia que ellos y sus familias viven, y menos cuando provienen de estratos bajos. Deberían por lo menos llevarlos a Tolemaida y soltarlos en un monte dos días para ver si sobreviven dos horas. Esta debería ser una condición para pertenecer a ese ministerio.
 

 En tiempo de paz, sí un Ministro de Defensa podría hacer una buena labor, pues no tendría que enfrentar grandes retos. En tiempo de guerra, el ministro debe ser militar en actividad o en retiro, pues es quien sabe con la sed que allí se vive, debido a que tuvo que soportar durante más de 30 años un largo peregrinaje de sol, lluvia, sangre, dolor, sudor y tantos sufrimientos para así curtir su cuerpo de experiencias y conocimientos militares y humanos, los cuales no se adquieren por ser doctor y de la noche a la mañana salir a dirigir a curtidos guerreros.
 

La apatía, la soledad, el abandono y tantos otros males que hoy carcomen a nuestro Ejército, quizás sean hoy factor de este gran fracaso, pues a lo mejor esperaron que las Farc los atacaran primero para no ser enjuiciados por  jueces venales como asesinos por disparar primero y aplicar un uso excesivo de fuerza al estar mejor armados con las armas que la República les dio para la defensa de la misma. Triste hoy tener el comandante primero tener que mirar si el enemigo está igual o mejor armado para poder actuar. Mañana tendrán que cambiar las armas legítimas, por caucheras para no caer en las manos de una justicia sesgada, infiltrada, vendida que siguiendo orientaciones de colectivos de abogados acérrimos enemigos de las Fuerzas Armadas, en su sentencia anticipada, su dosis de muerte en vida es: 40 años de cárcel, mientras bandidos como el actual aspirante a la alcaldía de Bogotá, nunca pagaron por sus crímenes. 
 

¿No será que ante la presencia de un enemigo, prefirieron morir allí, para no morir en vida en una cárcel injustamente sindicados  por el uso excesivo de fuerza y porque a quienes combatieron eran humildes labradores, conocidos de pitirris levantados por una justicia injusta, cruel y degradada?
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